
Ruiz de Padrón (1757-1823), a nueva luz documental

l. MINISTRO DEL TRIBUNAL DE LA
INQUISICION DE CANARIAS

Antonia José Ruiz de Padrón (1757­
1823), ilustre hijo de San Sebas­
tián de la Gomera, es figura histó­

rica que provocará siempre en el histo­
riador la atracción y el interés, por mu­
chos motivos: por lo que significó ideo­
lógicamente como diputado por Cana­
rias en las Cortes de Cádiz; porque fue
víctima de la intolerancia desatada en
España a la vuelta de Fernando VII
desde Francia, en 1814, y especial­
mente porque en su vida hay todavía
aspectos importantes no suficiente­
mente esclarecidos.

Como diputado, actuó en Cádiz en
la línea de los Liberales Doceañistas, y
tuvo intervenciones destacadas en los
debates sobre la Inquisición, sobre el
Voto de Santiago y sobre la Regencia.
Todos estos aspectos ya han sido pro­
fundamente estudiados por numerosos
autores como Trujillo Cabrera, Guimerá
Peraza, Otero Pedrayo, Menéndez y Pe­
layo, Pinta L10rente y otros.

Las distintas interpretaciones que
de su actuación parlamentaria se han
dado se polarizan en dos direcciones
claramente definidas. Para unos, Ruiz
de Padrón es prototipo de jansenista,
antimonárquico, antiespañol. Para
otros, Ruiz de Padrón, es un varón ilus­
trado, un sabio sacerdote, un celoso
apóstol del catolicismo y un español de
cuerpo entero (1). Es decir: Ruiz de Pa­
drón, como figura histórica, ha sido
aceptado o rechazado, pero en ningún
caso ha sido olvidado, convirtiéndose
en blanco de ataques despiadados o de
claros juicios aprobatorios. Ruiz de Pa­
drón ha pasado a ser uno de los muchos
ejemplos de "español a quien se le ha
helado el corazón" por culpa de una de
las dos Españas.

y esto ha sucedido no sólo des­
pués de su muerte; lo experimentó en
su propia carne al volver a su Curato de
Villamartín de Valdeorras (provincia de
Orense y diócesis de Astorga), después
de terminadas las Cortes de Cádiz en
Septiembre de 1813, y después de ha­
berse detenido en Madrid hasta mayo
de 1814 a causa de una grave enferme­
dad de pecho que padecía y que termi­
naría con él en medio de grandes vómi­
tos de sangre.

En Cádiz había disfrutado de la in­
munidad parlamentaria y, sin embargo,
a los pocos días de vuelto a su Abadía se
ve sorprendido por un decreto del Sr.
Obispo, D. Manuel Vicente Martínez y
Ximénez, por el que se ordena se inicie
un proceso informativo sobre su pensa­
miento político-religioso y sobre su ac­
tuación en Cádiz, proceso que, llevado
con inusitada dureza por el fiscal gene­
ral eclesiástico, D. Rafael Sanz, desem­
boca en unas consecuencias verdadera­
mente desmesuradas y desproporcio-
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Don Antonio José Ruiz de Padrón. Cuadro de José
Aguiar en el Cabildo Insular de la Gomera

nadas a los posibles delitos de que se le
acusaba: prisión preventiva en el Semi­
nario Conciliar de Astorga; total inco­
municación en una habitación, bajo la
custodia del catedrático D. Fernando
Alonso, y sin posibilidades ni para decir
ni para oír la Santa Misa; embargo y
secuestro de todos sus bienes y de to­
das las rentas de su Abadía; remoción
de los vicarios que tiene nombrados
para la atención de su parroquia y de
sus tres anejos; sentencia condenato­
ria, dictada por el juez del Tribunal Ecle­
siástico de Astorga D. Miguel Atanasia
del Peral, por la que se le condena a
privación de su parroquia y destierro a
perpetuidad al Convento de Cabeza de
Alba (Valle del Bierzo, en la provincia de
León, y proximidades del pueblo de Co­
rullón). Sólo después de una laboriosa
apelación, con intervención del Tribunal
Metropolitano de Salamanca, fue ab­
suelto en todos los términos por el juez
metropolitano D. Manuel Prudencia de
Vidarte. Pero antes habían tenido que
pasar casi cuatro años, de 1814 a 1818;
años de infamia, soledad, endeuda­
miento y amarguras.

El expediente de este proceso ha
sido presa buscada afanosamente por
los historiadores. El último en hacerlo,
el ya fallecido deán de la Catedral de La
Laguna, D. José Trujillo Cabrera, a
quien debemos la biografía más com­
pleta y mejor documentada sobre Ruiz
de Padrón (2). Pero a pesar de sus es­
fuerzos, visitando detenidamente los lu­
gares en que Ruiz de Padrón había ejer­
cido su ministerio parroquial, no pudo
encontrar el expediente que buscaba,
como tampoco pudo encontrarlo en el
Archivo de la Cancillería de Valladolid. Y
por ello, en su biografía hubo de limi­
tarse a repetir lo que historiadores ante­
riores a él habían escrito.

Por uno de esos golpes afortuna­
dos con que la investigación a veces nos
quiere sorprender, y como resultado de
mi trabajo en el verano de 1982, hoy
puedo decir que el expediente del pro­
ceso se conserva en el Archivo Dioce­
sano de Astorga, catalogado hace tres
años, formando dos legajos, de 174 fo­
lios el primero y de otros 4 más el se­
gundo, respectivamente bajo las signa­
turas A.DA 2218-5 y A.DA 2218-6. En
este momento trabajamos sobre este
expediente el actual rector del Semina­
rio de Astorga, D. Julián Barrio Barrio, y
yo mismo, que preparo para dentro de
unos meses una amplia publicación,
con un completo Apéndice Documen­
tal, y que aparecerá como Cuaderno
Monográfico N.O 2, del Instituto de Estu­
dios Valdeorreses (Orense). El doctor
Barrio prepara un estudio en profundi­
dad sobre la dinámica del proceso, para
publicarlo en el Boletín del Centro de
Estudios Astorganos.

Con estas dos publicaciones que­
dará totalmente esclarecido el período
1814-1818 de la vida del Abad de Villa­
martín de Valdeorras (Orense). y que­
darán también esclarecidas las numero­
sas irregularidades cometidas por el
Tribunal Eclesiástico de Astorga, al que
puede acusarse formalmente de culpa­
ble de haber actuado apriorísticamente
contra Ruiz de Padrón.

En espera de estas dos publicacio­
nes anunciadas, dejamos este tema de
su proceso para otra ocasión.
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Sin embargo, quedan todavía im­
portantes lagunas en la vida de Antonio
Ruiz de Padrón; su secularización, su
viaje a Italia, su pertenencia al Santo
Oficio y la cronología de los que Trujillo
Cabrera llama "Años Oscuros", es de­
cir: los que van desde su célebre ser­
món "Sobre la tolerancia", en Filadelfia,
año 1788, hasta que se posesiona de la
Abadía de Quintanilla de La Somoza
(provincia de León y diócesis de As­
torga), en 1802.

Sobre la vinculación de Ruiz de Pa­
drón al Tribunal del Santo Oficio aporto
aquí, en síntesis, los resultados de mi
investigación en el Archivo del Museo
Canario (3).

En una carta a su hermana Libe­
rata, residente en San Sebastián de la
Gomera, Ruiz de Padrón dice, refirién­
dose a España:

"(...) La dejo libre de la gabela enorme
de más de quarenta millones que pa­
gaba anualmente por el Voto de San­
tiago, que acarreó tantos enemigos
poderosos; queda igualmente libre
del terrible y espantoso Tribunal de la
Inquisición, que era un oprobio de la
Iglesia y del Estado. Aunque por des-
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Villamartín de Valdeorras IOrense)

Esta carta va fechada a 22 de Sep­
tiembre de 1822, cuando ya le quedaba
menos de un año de vida. Escribe desde
Carabanchel.

Ante estos párrafos, alusivos a su
pertenencia en algún momento de su
vida al Tribunal de la Inquisición, como
Ministro, se imponía buscar el refrendo
documental de sus propias afirmacio­
nes. El resultado ha sido el siguiente.

En el "Libro de Cartas 1791-1811",
conservado en el citado Archivo del Mu­
seo Canario, aparece Ruiz de Padrón ci­
tado en seis ocasiones, de las que cua­
tro son directas y las otras dos indirec­
tas, porque su nombre aparece como
alusión, importante para nosotros, pero
marginal al tema central que motiva la
carta o el expediente. Reproduzco a
continuación los textos, extractados en
la parte que a nosotros nos interesa.

RUIZ DE PADRON,
MINISTRO DEL TRIBUNAL

DE LA INQUISICION

gracia tuvimos en él a nuestros tíos
Padilla y Cubas, pues aunque yo tam­
bién lo estuve, fue para conocerlo y
derribarlo para siempre, como obra
de tinieblas".

Documento 1.

Quintanilla de la Somoza (provincia de león y diócesis' de Astorga). Pórtico de la Iglesia restaurado y
ampliado por Ruiz de Padrón, en 1807 .

Relación de Ministros y servidores del Tri­
bunal de la Inquisición de Canaria (...)

Isla de la Gomera
El Padre Fray Antonio Ruiz, Lector de Teo­
logía del Orden de San Francisco. Es Mi­
nistro Calificado de este Santo Oficio, na­
tural de la Gomera, y después se marchó a
La Habana, luego pasó a Italia, y según
notícias está agregado a la provincia de
Andalucía en el Convento de su Orden,
que no sabemos cual (...)
Inquisición de Canaria, Junio 20 de 1793
(4).

Documento 2.

So.b~e Relacíón de los Sres. Inquisidores,
M.m/~tros y Asalariados y Familiares del
distrito de este Tribunal (...)

(sla de la Gomera
El Padre Fray Antonio RlIiz, Lector de Teo­
10[Jía del orden de San Francisco. Es Mi­
nistro Calificado de este Santo Oficío, na­
tural de la Gomera, y después se marchó a
La f!~bana,. pasó luego a Italia, y según
noticia esta agregado a la provincia de

Andalucía en el convento de su Orden,
que no sabemos cual (...)
Inquisición de Canaria, Diciembre 6 de
1794(5).

Documento 3.

Sobre remitir al IItmo. Sr. obispo de Bur­
gos Inquisidor General Relación de los
Ministros del territorio de este Tribunal
(...)

Isla de la Gomera
Fray Antonio Ruiz, Lector de Teologia del
mismo Orden de San Francisco, Notario
de dicha Isla. Este se marchó a La Habana,
luego pasó a Italia y posteriormente vino
a España; según noticias está agregado a
la Provincia de Andalucía, sin que sepa­
mos en qué convento (oo.)
Inquisición de Canaria, Junio 11 de 1798
(6).

Documento 4.

Relación de cuantos sirven en este Tribu­
nal (...)

Isla de la Gomera
Don Antonio Ruiz Presbítero secularizado
Notario ausente (...)
Inquisición de Canaria, Junio 16 de 1811
(7)

Documento 5.

Excmo. e IItmo. Sr.: el 22 del corriente
recibimos la carta orden de V. E. de 14 de
Agosto con el memorial original de Don
José Ruiz y Armas Presbítero Cura Benefi­
ciado de la Iglesia Parroquial de Nuestra
Señora de la Asunción en la Villa e Isla de
la Gomera, vicario, Juez Eclesiástico y na­
tural de la misma, que ha solicitado de V. •
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Convento de Cabeza de Alba. Hoy propiedad particular

A. la gracia de Comisario con dispensa de
las Informaciones de naturaleza, legitimi­
dad y limpieza de sangre, atento a ha­
berse calificado en el año 1787 su her­
mano entero D. Antonio José Ruiz, enton­
ces religioso y Lector del Orden de San
Francisco, y ahora cura Párroco de Ouin­
tanilla de Somoza, Obispado de Astorga
(...) y decimos: que es indubitable la califi­
caci6n del propuesto D. Antonio, her­
mano del pretendiente, cuyo Auto de
aprobaci6n está señalado con fecha 28 de
Julio de 1787 (...l.
Inquisici6n de Canaria, Septiembre 27 de
1804(8).

Documento 6

Excmo. e IItmo. Sr.: Cumpliendo la orden
de V. E. de 15 de Marzo de 1806 precep­
tuándonos en ella le demos cuenta inme­
diata que se califique cualquiera sugeto
en este nuestro distrito, decimos que en
consecuencia de la solicitud de O. José
Ruiz y Armas presbitero cura Beneficiado
de la Iglesia Parroquial Matriz de Nuestra
Señora de la Asunci6n en la única Villa de
la Isla de la Gomera, solicitando antes a V.
E. dispensa de las pruebas, atento a tener­
las hechas por un hermano que fue Comi­
sario y ahora reside en el Obispado de
Astorga como Párroco de Ouintanilla de
Somoza (...)
Inquisici6n de Canaria, Mayo 13 de 1807
(9)

Los seis textos antecedentes se re­
fieren indudablemente a Antonio José
Ruiz de Padrón a pesar de que en nin­
guno de ellos aparece nombrado de
esta manera. Recuérdese que el "de Pa­
drón" se lo añadió después de su secu­
larización. Las referencias al viaje a La
Habana, al viaje a Italia, a la Seculariza­
ción y la ausencia de la isla de la Go­
mera, solamente encajan en la persona­
lidad de Antonio José, al que se nombra
así, y también como Antonio, en el do­
cumento 5, que acaba de aclarar toda
posible duda desde el momento en que
dice que fue "religioso y Lector del Or­
den de San Francisco y ahora Cura Pá­
rroco en Quintanilla de Somoza, Obis­
pado de Astorga".

Para completar esta nueva aporta­
ción documental sobre Antonio José
Ruiz de Padrón, todavía un último docu­
mento, especialmente importante por­
que se trata de las Informaciones solici­
tadas por él mismo; es documento que
se inserta como copia certificada por el
Secretario de Número y del Secreto del
Santo Oficio de la Inquisición de Cána­
ria, Fray Luis Vázquez de Figueroa, en el
Expediente de las Informaciones solici­
tadas por su hermano menor D. José,
que justamente solicita se le dispense
de hacerlas puesto que ya estaban apro­
badas para su hermano mayor.

Documento 7

Fray Luis Vázquez de Figueroa, Ministro
del Orden de Predicadores, Secretario del
Número y del Secreto de este Santo oficio de
la Inquisici6n de Canaria, certifico:
que por mandato de dicho Santo Oficio se
recibieron Informaciones de la Genealogia,
naturaleza, legitimidad y limpieza de sangre,
del pretendiente Fray Antonio Ruiz de Ar-
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mas, del orden de San Francisco, Lector de
Artes en el Convento grande de la Ciudad de
La Laguna, Isla de Tenerife, naturalde la Villa
de la Gomera, y ahora clérigo secularizado y
Cura Párroco de Ouintanilla de la Somoza,
Obispado de Astorga, como para Ministro
del Santo Oficio, al tenor de la Memoria de
sus Padres y Abuelos, que es como se sigue:

Genealogia de Fray Antonio Ruiz y Ar­
mas, natural de la villa de la Gomera y Lector
de Artes en el Convento Grande de la Ciudad
de La Laguna Orden de Nuestro Seráfico Pa­
dre San Francisco.

Padres:
Don Gaspar Ruiz, Regidor perpetuo de

dicha Isla de la Gomera y natural de la Isla del
Hierro; y doña Jer6nima de Armas y Alzola,
difunta, natural que fue de la expresada Villa
de la Gomera.

Abuelos Paternos:
O. JosefRuiz y Doña Josefa Padrón, am­

bos vezinos y naturales de dicha Villa del
Hierro.

Abuelos Maternos
Don Mauricio de Armas y Nuñez, escri­

bano público y de Cabildo de la enunciada
Villa de la Gomera, de donde fue natural; y
doña Eufemia de Alzola, natural del lugar de
Agulo, feligresia que entonces era del valle
de Hermigua en dicha isla de la Gomera.

y juro in verbo Sacerdotis que asi los
sobredichos mis padres y abuelos, como los
demás ascendientes, no sólo han sido y son
christianos viejos, limpios de toda mala raza,
si también Lexitimos y de lexitimo matrimo­
nio, y ninguno de ellos Expósito, ni de Pa­
dres inciertos, según mi leal saber y enten­
der; y lo confirman los siguientes

Actos positivos
Por mi linea paterna no me es posible

dar individual razón de los sugetos caracteri­
zados por esta linea, respecto a no haber
estado nunca en dicha isla del Hierro, y ha­
llarse de presente el dicho mipadre en la de
la Gomera, que me pudiera subministrar al­
gunas especies; pero estoy muy enterado
que releva de prueba su limpieza, y de que
asieldicho mipadre como los suyos estaban
emparentados con las primeras Personas de
honor y empleos de aquella isla. Y por la
linea materna es igualmente notorio estar
enlazado y emparentado con los primeros

sugetos de la isla, y que los dichos mis Abue­
los han tenido muchos Hijos Eclesiásticos
Seculares y Regulares, y otros con empleos
Politicos y Militares a imitación de sus Ante­
cesores. Yque en este Santo Tribunal se han
estado y están exercitando O. Antonio Agus­
tín Padilla Presbitero mi Primo tercero por
dos lineas, y por otros entronques de los que
según tengo entendido vamos ya fuera de
parentesco. Y el P. Fray Antonio Josef de
Cubas de dicha mi Orden Seráfica, natural y
Morador en el Convento de dicha Villa de la
Gomera, en donde es Comisario de este
Santo Oficio. Y el Capitán Don Josef de Cu­
bas, natural del Puerto de Santa Cruz de Te­
nerife, y ausente en La América; ambos mis
primos terceros, según tengo entendido con
algunos enlaces más fuera de parentesco,
según algunas noticias remotas que he ad­
quirido por incidencias de algunas relacio­
nes que se han ofrecido hacer de las fami­
lias; lo firmo en la Ciudad de Canaria a
treinta de Septiembre de Mil Setecientos
Ochenta y Tres. Fray Antonio Ruiz de Armas.

y hechas las referidas Informaciones en
los lugares y distritos de sus respectivas na­
turalezas, conforme al estilo del Santo Ofi­
cio, y vistas en élpor el Sr. Inquisidor Dr. On.
Francisco Sainz Escalera, proveyó el Auto
del tenor siguiente:

Acto de Aprobación
En el Santo Oficio de la Inquisición de

Canarias, a veinte y ocho dias del mes de
Julio del año de mil setecientos ochenta y
siete, estando en su Auditoria de la mañana
el Señor Inquisidor Dr. On. Francisco Xavier
Sainz Escalera, habiendo visto estas Infor­
maciones del pretendiente Fray Antonio
Ruiz y Armas, natural de la Villa e Isla de la
Gomera, Lector de Artes en el Convento
Grande del Sr. San Francisco de la Ciudadde
La Laguna, hechas en los lugares de sus res­
pectivas naturalezas, como para Ministro del
Santo Oficio, y lo expuesto por la parte Fis­
cal, y que el defecto que se nota en las Parti­
das de Bautismo de su Padre y Abuelos Pa­
ternos, además de no inducir presunción
contra ellos, porserconsiguiente a los varios
incendios que han padecido los libros donde
podian resultar; según consta por diligencia,
se halla también suplido suficientemente
por el conocimiento de los testigos; y te­
niendo presente lo acordado en razón de
esto mismo por los Srs. del Consejo en
veinte y l/no de Julio y de Agosto del año
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pasado de setecientos ochenta y seis. Dixo
que las aprobaba y las aprobó, y dió por
bastantes, para que el. nominado preten­
diente Fray Antonio Ruiz de Armaspueda ser
y sea Ministro del Santo Oficio; y en. ~u cC!'}­
secuencia mandó se le expida la certdlcaclon
correspondiente, y lo firmó, de que certifico:
Dr. Dn. Francisco Sainz Escalera; Don Ma­
nuel de Retolaza Secretario.

Concuerda lo aquí copiado con la Ge­
nealogía y Autos Originales de las citadas
Informaciones, que originales quedan i!n la
Cámara de este Secreto a que me remito; y
pqra que así conste lo firmo de mé!ndato
judicial del Tribuna~ en Cana!la a vemte de
Marzo de mil ochOCientos y siete.

Fray Luis Vázquez de Figueroa
Ministro y Secretario
(Rúbrica) (10)

Por toda la documentación ex­
puesta tenemos ya a Ruiz .d.e Padró~

como Ministro del Santo OfiCIO del Tn­
bunal de Canarias. Y esto es especial­
mente significativo en un hombre que
no muchos años después se iba a desta­
car en las Cortes de Cádiz como uno de
los paladines de la r?stura ant!i~9uisi­
torial, hasta conseguIr su aboliclon. lo
vemos en 1783 solicitando las Informa­
ciones, y en 1787 como Ministro Califi­
cado (Documento 7). Así c~ntinúa en
1793 y 1794 (Documentos 1y 2). En 1798
aparece como Notario (Documento 3).
En 1807 como "Comisario que fue" (Do­
cumento 6), y en 1811 como "Notario
ausente" (Documento 5).

Queda demostrada la plena validez
de su afirmación en la carta a su her­
mana Liberata, cuando le decía que él
también había sido Ministro del Santo
Oficio, lo mismo que sus tíos Padilla y
Cubas, y su hermano menor, José.

Pero ahora es cuando justamente
surgen las dificultades. En la abundante
documentación por mí manejada hasta
el momento no he encontrado ninguna
referencia a "actuaciones directas" de
Ruiz de Padrón en el cumplimiento de
las obligaciones inherentes a los distin­
tos cargos que ocupó en el distrito de la
isla de la Gomera del Tribunal de la In­
quisición de Canarias, en cuyas relacio­
nes vemos que figura desde 1787. ¿A
qué se debió esta circunstancia, mucho
más sorprendente todavía cuando sa­
bemos que la documentación conser­
vada es muy generosa en referencias a
las actuaciones que como Ministros de
la Inquisición tuvieron sus tíos y su her­
mano? (11).

Se me ocurren varias explicacio­
nes, que aquí dejo colgadas como hipó­
tesis, en espera de que nueva documen­
tación venga a confirmarlas o a recha­
zarlas. Ruiz de Padrón, que se ordenó
Sacerdote en 1781, y que en 1785 pa­
rece ser que emprendió su viaje a Amé­
rica, no es calificado como Ministro de
la Inquisición hasta 1787, cuando ya no
estaba en las islas. Si de América pasó a
Italia y de Italia a la Península, para ads­
cribirse primero al convento de San
Francisco el Grande de Madrid y poste­
riormente incardinarse en la diócesis de
Astorga como sacerdote secular, es
claro que Ruiz de Padrón no pudo actu~r

en Canarias, como ministro de la InqUi­
sición, simplemente porque no residió
aquí.

Otra posible explicación puede es­
tar en la frase de la carta a su hermana
Liberata. Ruiz de Padrón nos querría dar
a entender que sus criterios sobre la
validez del Tribunal que tanto atacó en
Cádiz estaban muy claros ya en su ju­
ventud. En función de esos criterios, co­
noció desde dentro la estructura del Tri­
bunal, pero no actuó.

Puestos a buscar explicaciones a lo
que hasta este momento es .un ciar?
"vacío documental de actuaciones di­
rectas de Ruiz de Padrón como ministro
del Santo Oficio", podríamos apuntar
que tal vez la documentación se hizo
desaparecer por ser especialmente em­
barazosa para el diputado de Cádiz. No
sería la primera vez que algo semejante
sucede.

Considero la primera como la más
válida de las explicaciones apuntadas,
matizándola además con aspectos de la
segunda hipótesis. En una de sus cartas
dice Ruiz de Padrón: "He pensado hacer
un viaje a La Habana, por año y medio, y
será dentro de pocos días. Mi repentina
resolución y algunos molestos embara­
zos de que me he visto rodeado..." (12).
Quizá estos "molestos embarazos"
sean una alusión velada a dificultades
con sus superiores del convento de San
Francisco de La Laguna, destacado por
su ambiente ilustrado que propiciaba
que Ruiz de Padrón, muy joven to.da~ía,

expusiera abiertamente sus cntenos
opuestos a la forma de actuación del
Tribunal del Santo Oficio e incluso a su
propia validez histórica.

Nos movemos en el terreno de los
interrogantes y de las suposiciones.
Pero el hecho cierto es que, a pesar de
ser abundante el volumen de documen­
tación por mí ya manejada, no aparece
hasta el momento documentación que
pruebe "actuaciones directas" de Ruiz
de Padrón como ministro del Tribunal
de la Inquisición de Canarias, al que in­
dudablemente perteneció en sus años
jóvenes.

RAMON LOPEZ CANEDA

NOTAS:
1.- LOPEZ CANEDA, Ramón: Antonio José Ruiz

de Padrón. 1757 - 1823 (Instituto de Estudios
Valdeorreses, Cuaderno Monográfico N.O 1,
Vigo, 1982). En las pp. 78 - 79 se hace un
amplio estudio sobre la "Polémica historio­
gráfica en torno a Ruiz de Padrón".

2.- TRUJILLO CABRERA, José: Mi Don Antonio
José Ruiz de Padrón. (Santa Cruz deTenerife,
1971).

3.- Para una exposición detallada de este tema,
véase del Autor la obra citada en la Nota 1,
pp. 33 - 51.

4.- A. M. C., 1- D 28 folios 35 y 35 vto.
5.- A. M. C., 1- D 28 folio 64
6.- A. M. C., 1- D 28, folio 88
7.- A. M. C.,I- D 28 folio 246 no numerado.
8.- A. M. C., 1- D 28 folios 177 vto. y 178.
9.- A. M. C., 1- D 28 fOlios 213 y 213 vto.

10.- A. M. C., 1- D 28 folios 177 vto. a 179.
11.- Para la actuación de Don Antonio Agustin

Padilla y de Don Antonio José de Cubas, tios
de Ruiz de Padrón, y para la actuación de su
hermano José Bias Ruiz y Armas, como Mi­
nistros del Santo Oficio de Canarias, véase
del Autor la obra citada en la Nota 1, pp. 52 ­
77.

12.- Carta a Don Fernando Molina, fechada en
Santa Cruz de Tenerife a 4 de Mayo de 1875.
Tomado de TRUJILLO CABFjERA, o. c., pp.
30 - 31.

EL POEMA DE LA
TIERRA,

DENESTOR

E
n el marco incomparable donde se recoge
la obra del pintor Néstor, el museo que
lleva su nombre y concretamente en la

sala donde se expon~ el "Poema de la Tierra",
fue presentado el almanaque editado por nue~­
tra Entidad, en el que se representan los seis
cuadros que forman esta famosa obra del ar­
tista grancanario.

En el acto estaban presentes familiares
del pintor, representantes del Ayuntamie~to d~

las Palmas de Gran Canaria y de la CaJa, aSI
como el crítico de arte Agustín Quevedo, quie~
destacó la labor divulgativa de nuestra Enti­
dad, pues desde hace veinte años viene pu.bli­
cando la obra pictórica de autores cananos,
poniendo así el arte al alcance de to~os.

De Néstor apuntó que era un pintor pun­
tero del movimiento modernista español, con
unas características propias. Si el "Poema del
Mar", dijo, es la representación de las distin­
tas etapas del día, sien.do los cuad~os una
exaltación del color y teniendo como slmbolos
al niño y al pez, el "Poema de la Tie~ra" es una
exaltación de la flora y de la pareJa humana,
de la dualidad hombre-mujer, y enfocado
desde el punto de vista de la erótica, de los
ritmos anatómicos y del amor absoluto, .d~~tro
de una seducción unitaria. Es, en definitiva,
subrayó, una exaltación del cuerpo humano y
la obra en la que alcanza su gran madurez el
pintor. .

En 1928 pensaba Néstor que esta obra Iba
a constar de cuatro plafones representantes
de las horas: el Orto, el Mediodía, el Véspero y
la Noche. Tal idea cambió, como también varió
mucho la línea estética del poema, como lo
demuestran los sátiros realizados hacia 1930 y
otros lienzos anteriores. Pero en el momento
de su realización optó por suprimir toda la
carga mitológica ambiental para centra.rse en
la flora y en la pareja humana. Son muy In~ere~

santes los bocetos y estudios que confeCCiono
para realizar la obra y que se pueden contem­
plar en el Museo de Néstor. Inició los plafones
hacia 1934 y la muerte le sorprendió sin aún
haberles puesto nombre.
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